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Resumen. En la actualidad, numerosos estudios han destacado el impacto que presentan diversas problemáticas 

psicosociales en la formación del self y de la autoestima en la infancia, adolescencia y juventud. Además, se han 

identificado diversos trabajos que vinculan tales problemáticas con síntomas de estrés postraumático. En 

particular, el presente trabajo se propone realizar una revisión bibliográfica en las bases de datos Scielo, Latindex, 

Redalyc, PubMed y ERIC con el fin de integrar los resultados de las investigaciones que asocian tales 

problemáticas a la autoestima y al estrés postraumático en la infancia, adolescencia y juventud en el marco del 

Modelo y la Teoría de los Cinco Factores de la personalidad. Los resultados permiten concluir que el FFM y el FFT 

constituyen una propuesta teórica que posibilitaría comprender las relaciones entre los constructos mencionados 

atendiendo a los desarrollos más recientes en el área de la Psicología de la Personalidad. Sin embargo, futuros 

trabajos podrían contribuir a conocer el modo en que la espiritualidad se asocia al FFM y el FFT. 

Palabras Claves. Personalidad – Autoestima – Espiritualidad – Estrés postraumático 

Abstract. Currently, numerous studies have highlighted the impact that present various psychosocial problems in 

the formation of self and self-esteem in childhood, adolescence and youth. In addition, we have identified several 

studies that link such issues with symptoms of PTSD. In particular, this paper proposes a literature review 

integrating the results of such investigations associated with self-esteem problems and posttraumatic stress in 

childhood, adolescence and youth within the Five Factor Model and Theory of Personality in Scielo, Latindex, 

Redalyc, PubMed and ERIC data bases. The results suggest that the FFM and FFT constitute a theoretical proposal 

that would make it possible to understand the relationships between the aforementioned constructs based on the 

most recent developments in the area of Psychology of Personality. However, further work could help to explore how 

spirituality is associated within FFM and FFT. 
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Desde sus comienzos, tanto la Sociología como la Psicología Social se han interesado por el modo en 

que los diferentes agentes de socialización participan en la formación del self (Simkin & Becerra, 2013). 

En este contexto, los medios de comunicación, la familia, el grupo de pares y las instituciones educativas 

contribuyen a que los individuos desarrollen una idea respecto de quiénes son, cuánto valen y cuál es su 
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lugar en el sistema social (Elliott, 2001). En particular, se ha identificado el modo en que estos agentes 

intervienen en el marco de diferentes problemáticas psicosociales que inciden en la formación de la 

autoestima durante la infancia, adolescencia y juventud, entre las que se destacan: (1) el aspecto físico 

en la infancia y adolescencia (2) la iniciación sexual en la adolescencia, (3) la violencia en el noviazgo en 

la adolescencia y juventud, (4) la maternidad y el embarazo en la adolescencia y juventud, (5) el acoso 

escolar (bullying) en la infancia y adolescencia, (6) el maltrato infantil y adolescente (7) el trabajo en la 

infancia, adolescencia y juventud, (8) el desempeño académico en la infancia, adolescencia y juventud, y 

(9) las adicciones en la infancia, adolescencia y juventud (Simkin, Azzollini, & Voloschin, 2014). De 

acuerdo con los antecedentes, tal relación podría deberse a ciertas creencias arraigadas en la cultura 

que vinculan el valor de una persona al éxito, sobre la base de suponer que cada individuo es 

independiente de otros, y que obtiene lo que se merece de acuerdo al con el sacrificio personal (Crocker 

& Park, 2004; Enrique & Muñoz, 2014). A la vez, si la experiencia de atravesar tales acontecimientos 

forman “puntos de giro” en la organización de las experiencias de la vida, constituyendo un componente 

central de nuestra identidad personal, esto podría implicar, además de una disminución de la 

autoestima, sintomatología propia del estrés postraumático (Berntsen, Willert, & Rubin, 2003). Por su 

parte, se ha sugerido que el Modelo y la Teoría de los Cinco Factores podrían proveer un marco 

conceptual para integrar el vínculo entre la autoestima, los rasgos de la personalidad y las influencias 

externas (Simkin & Azzollini, 2015; Simkin & Etchevers, 2014). Sin embargo, no se han observado 

antecedentes que articulen la relación entre la espiritualidad, la autoestima y la centralidad de los 

acontecimientos traumáticos en el marco del Modelo y la Teoría de los Cinco Factores. Por este motivo, 

el propósito del presente trabajo consiste en revisar los antecedentes en el área, procurando integrar los 

resultados de las investigaciones en el marco del Modelo y la Teoría propuestas por Costa y McCrae 

(1980; 2008).  

Problemáticas psicosociales y autoestima en la Infancia, Adolescencia y Juventud 

Uno de los aspectos más originales del trabajo de Morris Rosenberg para el estudio de la autoestima, 

consiste en articular los enfoques dispares de la psicología social, la psicología del desarrollo y la 

psicología clínica con el enfoque sociológico sobre la estructura social para desarrollar un enfoque 

integral de la formación del self y de la autoestima a lo largo de la infancia, adolescencia y juventud 

(Elliott, 2001). Tal como fuera introducido por James (1902), el concepto de autoestima se refiere a la 

medida en que las personas se evalúan a sí mismas de acuerdo al éxito o fracaso percibido en alcanzar 

sus objetivos. Siguiendo a Rosenberg (1965), en el marco del proceso de socialización, agentes como la 
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familia, el grupo de pares, los medios de comunicación y las instituciones religiosas y educativas, 

imponen al niño un estilo característico de la vida, un conjunto de valores y un sistema de creencias e 

ideales que proporcionan las bases para autoevaluarse. De esta manera, a lo largo del proceso de 

socialización las personas construyen una visión respecto de quiénes son, cuánto valen y cuál es su 

lugar en el sistema social (De Wals & Meszaros, 2012; Elliott, 2001; Rosenberg, 1979).  

De acuerdo con los antecedentes, se han identificado diferentes problemáticas psicosociales que 

impactan en la formación del self y de la autoestima durante la infancia, adolescencia y juventud 

(Simkin et al., 2014; Simkin & Bozzano, 2013). Entre ellas, se ha destacado el impacto del aspecto físico 

en el desarrollo de la autoestima durante la infancia y la adolescencia (Harter, 1985; Molina & 

Raimundi, 2011; Tiggemann, 2005). Diferentes estudios han observado que los medios de 

comunicación desempeñan un papel central en la formación de ideales culturales de belleza que 

constituyen parámetros en base a los cuales niños, adolescentes y jóvenes se autoevalúan (Calado, 

Lameiras, Sepulveda, Rodriguez, & Carrera, 2011; H. Dohnt & Tiggemann, 2006; Osaďan & Hanna, 

2015). Estos ideales son reforzados por los padres quienes al transmitir a sus hijas la necesidad de 

perder peso pueden contribuir a que estas desarrollen una preocupación excesiva por la apariencia 

durante la adolescencia (Haworth-Hoeppner, 2000; Jaffe & Worobey, 2006; McCabe et al., 2007; Pike & 

Rodin, 1991). A la vez, se observa la relación entre la insatisfacción del grupo de pares con su propia 

imagen y las conductas dietarias de las niñas (H. Dohnt & Tiggemann, 2006; Fox & Farrow, 2009; 

Phares, Steinberg, & Thompson, 2004).  

En segundo lugar, el papel de la satisfacción con la imagen corporal juega un rol de amplia relevancia en 

la iniciación sexual durante la adolescencia (Simkin et al., 2014). Nuevamente, se destaca la medida en 

que los adolescentes reproducen comportamientos sexuales que consumen en los medios de 

comunicación (Ward, 2003) y, en la identificación con los estereotipos culturales, se determinan 

modelos de iniciación sexual en donde la experiencia sexual se valora de manera positiva o negativa de 

acuerdo al género (B. C. Miller & Moore, 1990; Trujillo & Barrera, 2002). Finalmente, se destaca el modo 

en que el comportamiento sexual que contradice estos valores culturales se encuentra asociado con 

una baja autoestima (De Wals & Meszaros, 2012; Simkin et al., 2014).  

En tercer lugar, se destaca el impacto de la violencia en el noviazgo durante la adolescencia y juventud 

en el desarrollo de la autoestima (Exner-Cortens, Eckenrode, & Rothman, 2013; Jezl, Molidor, & Wright, 

1996). En particular, diferentes estudios han observado que los medios de comunicación, 

particularmente en revistas de hombres y mujeres en las que se tiende a des-responsabilizar al varón de 

los actos de violencia contra las mujeres, favorecen la aceptación del fenómeno de la violencia de 
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género en la cultura (Farías, 2015; Jiwani, 2014). A la vez, se identifican creencias vinculadas a la 

“responsabilidades” de las mujeres por ser víctimas de violencia de género en el marco de la pareja, del 

grupo de pares y de la familia (Nettleton, 2011). De acuerdo con los antecedentes, la exposición 

sistemática a situaciones de violencia de pareja, afecta negativamente el desarrollo de la autoestima 

(De Wals & Meszaros, 2012; González-Ortega, Echeburúa, & De Corral, 2008).  

En cuarto lugar, otra de las problemáticas de mayor presencia en la literatura se encuentra vinculada a 

la maternidad y al embarazo tanto deseado como no deseado durante la adolescencia y juventud 

(Simkin et al., 2014). De esta manera, mientras que para algunas adolescentes y jóvenes la maternidad 

supone un retraso en los proyectos personales y la carrera profesional, para otras constituye un 

indicador de la realización como mujer (Crockenberg & Soby, 1989). Tales modelos e ideales promueven 

una amplitud de perspectivas, desde valorar positivamente el embarazo durante la adolescencia y la 

postergación de la maternidad en mujeres jóvenes profesionales (Gatrell, 2013; Little, Major, Hinojosa, 

& Nelson, 2015; Mills, Rindfuss, McDonald, & te Velde, 2011). En este sentido, se observa que las 

dificultades percibidas para concretar el proyecto de maternidad, adoptado de modelos parentales de 

madres y abuelas, podría afectar la autoestima (Buckingham-Howes, Oberlander, Hurley, Fitzmaurice, & 

Black, 2011; East, Reyes, & Horn, 2007; Simkin et al., 2014).  

En quinto lugar, se observa que el bullying o acoso escolar afecta negativamente el desarrollo de la 

autoestima durante la infancia y adolescencia. Se destaca el papel de los medios de comunicación en 

contenidos que glorifican la violencia en la valoración positiva de los rasgos de agresividad y dominancia 

en niños varones (Christakis & Zimmerman, 2007; Jensen, 2006; Kuntsche et al., 2006). Paralelamente, 

se identifica el papel de la violencia y de la agresividad en los vínculos intrafamiliares en las conductas 

violentas de los agresores (Jankauskiene, Kardelis, Sukys, & Kardeliene, 2008). En este sentido, se ha 

problematizado respecto de si la valoración positiva de la dominancia afecta positivamente la 

autoestima de los agresores (Simkin et al., 2014). Además, se exploran las consecuencias del acoso 

escolar en la autoestima de las víctimas de bullying (Malecki et al., 2015; Yen, Liu, Ko, Wu, & Cheng, 

2014).  

En sexto lugar, se observan numerosos estudios que vinculan el maltrato infantil y adolescente con la 

autoestima (J. Kim & Cicchetti, 2004; Shen, 2008). En particular se ha observado que el impacto puede 

ser aún mayor en niños y adolescentes institucionalizados o en situación de calle (Musitu, Clemente, 

Escarti, Ruipérez, & Román, 1990; Simkin et al., 2014).  
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En séptimo lugar, se caracteriza la noción de trabajo en la infancia, adolescencia y juventud. Si bien son 

numerosos los estudios que confieren al trabajo un papel central en forjar la identidad y la autoestima 

de las personas (Markus & Nurius, 1986), no resultan tantos los trabajos que visibilizan el impacto 

negativo de aquellos empleos que reproducen sistemas de explotación, afectando la autoestima y el 

bienestar subjetivo de los trabajadores (Callero, 2003; Oishi, Kesebir, & Snyder, 2009). A su vez, el 

sistema económico puede afectar seriamente la autoestima de aquellas personas que no tienen 

empleo, por lo que tanto el trabajo como la falta del mismo pueden resultar fuentes constantes de 

insatisfacción. En particular, el trabajo infantil ha despertado fuertes controversias y, a pesar de que en 

la mayoría de los países supone una valoración negativa, todavía se debaten los límites y alcances en 

los que la sociedad espera que los niños puedan participar de la actividad productiva (Rausky, 2009). 

En octavo lugar, probablemente entre los temas de mayor prevalencia se encuentra el impacto del 

fracaso escolar y el desempeño académico en la autoestima de niños, adolescentes y jóvenes (Erturgut 

& Erturgut, 2010; Otero, 2011; Park, Song, & Lee, 2011), si bien esto puede variar de acuerdo al valor 

que presente en el grupo familiares y entorno familiar (Farris, Burke Lefever, Borkowski, & Whitman, 

2013).  

Finalmente, se identifican diferentes problemáticas vinculadas a las adicciones (Simkin et al., 2014). 

Nuevamente, el comportamiento de los padres frente al consumo puede impactar en las actitudes de los 

hijos (De Looze et al., 2012; Yu, 2003). A la vez, el mismo se encuentra reforzado por los medios de 

comunicación (Anderson, de Bruijn, Angus, Gordon, & Hastings, 2009).  

La centralidad de los eventos traumáticos 

De acuerdo con la literatura, el estrés postraumático se define como un trastorno mental caracterizado 

por la presencia de un grupo de síntomas, tales como flashbacks, que surgen como resultado de 

experimentar un acontecimiento traumático (Beck & Sloan, 2012; Crespo & Gomez, 2012; Friedman, 

Keane, & Resick, 2014). Diferentes autores han observado que aquellos recuerdos personales 

estructuran y dan sentido a los relatos de vida, contribuyendo a dar forma al self (Baerger & McAdams, 

1999; Pillemer, 2003; Robinson & Taylor, 1998). Los acontecimientos positivos se encuentran 

temáticamente vinculados a eventos culturalmente esperados relacionados con las transiciones de rol, 

tales como bodas o graduaciones (Berntsen & Rubin, 2006). Sin embargo, si los recuerdos de traumas 

forman “puntos de giro” en la organización de las experiencias de la vida, podrían constituir un 

componente central de nuestra identidad personal, cuyo resultado es probablemente nocivo para la 
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salud mental (Berntsen et al., 2003). Entre las problemáticas infantojuveniles desarrolladas, se han 

encontrado asociaciones entre el acoso escolar (Idsoe, Dyregrov, & Idsoe, 2012), violencia en el 

noviazgo (Callahan, Tolman, & Saunders, 2003; Wolitzky-Taylor et al., 2008), el maltrato infantil (Cohen 

& Deblinger, 2004) o problemáticas sociolaborales (Bonafons, Jehel, & Coroller-Béquet, 2009; Linden & 

Muschalla, 2007). Siguiendo a Bernsten et al. (Berntsen & Rubin, 2006), posiblemente el modo en que 

las personas integren tales eventos en la propia historia de vida pueda asociarse con una menor 

autoestima y mayores síntomas de estrés postraumático.  

Problemáticas Psicosociales, Autoestima y la centralidad  en el Marco del Modelo y la 

Teoría de los Cinco Factores 

En la actualidad, el modelo de los Cinco Factores es uno de los más empleados en para el estudio de la 

personalidad (Depaula & Azzollini, 2013; Simkin & Azzollini, 2014). De acuerdo con el Modelo de los 

Cinco Factores, los rasgos de la personalidad se encuentran organizados jerárquicamente, identificando 

cinco niveles de organización más elevados: Neuroticismo, Extraversión, Apertura a la experiencia, 

Amabilidad y Responsabilidad (Graziano & Tobin, 2009; McCrae & John, 1992; McCrae & Sutin, 2009; 

Roberts, Jackson, Fayard, Edmonds, & Meints, 2009; Widiger, 2009; Wilt & Revelle, 2009). Sin embargo, 

diferentes autores sugieren incorporar otros factores al modelo (Ashton & Lee, 2001; Cheung, Cheung, 

Leung, Ward, & Leong, 2003) entre los cuales la espiritualidad ha sido uno de los que ha cobrado mayor 

interés (MacDonald, 2000; Piedmont, 1999, 2012). Con el objeto de proponer una teoría que pueda dar 

cuenta del modo en que los cinco factores se constituyen y se relacionan con otras variables 

psicológicas, Costa y McCrae (1996) introducen la Teoría de los Cinco Factores que, a partir sus 

postulados, comprende la personalidad como un sistema dinámico en relación con el ambiente y la 

cultura. 

Diferentes estudios han procurado integrar el vínculo entre los rasgos de la personalidad, la religiosidad, 

la espiritualidad y la autoestima en el marco del Modelo y la Teoría de los Cinco Factores (Simkin & 

Azzollini, 2015; Simkin & Cermesoni, 2014). Estos estudios podrían contribuir a articular el modo en que 

las problemáticas infantojuveniles impactan en la autoestima, atendiendo a las diferencias individuales.  

A partir de los postulados de la Teoría de los Cinco Factores, la Apertura, la Responsabilidad, la 

Extraversión, la Amabilidad, el Neuroticismo o la Espiritualidad, en tanto tendencias básicas, impactarían 

en la autoestima entendida como característica adaptativa, a la vez que ésta podría resultar afectada 

por las influencias externas (Simkin & Azzollini, 2015; Simkin, Etchezahar, & Ungaretti, 2012).  
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Tal como se ha sugerido, influencias externas como los agentes de socialización impondrían un estilo de 

vida, un conjunto de valores y un sistema de creencias e ideales que proporcionan las bases para 

autoevaluarse (Elliott, 2001; Rosenberg, 1965). En este sentido, tal como se ha observado, los medios 

de comunicación, los padres y los grupos de pares, pueden contribuir a reforzar un determinado ideal 

cultural  de belleza sobre el cual los adolescentes establecen un parámetro para evaluar la satisfacción 

con la imagen corporal (Calado et al., 2011; H. K. Dohnt & Tiggemann, 2006; Jaffe & Worobey, 2006; J.-

H. Kim & Lennon, 2007), el éxito y fracaso para la iniciación sexual (B. C. Miller & Moore, 1990; Trujillo & 

Barrera, 2002; Ward, 2003), la naturalización de la violencia en las relaciones de pareja (Farías, 2015; 

Jiwani, 2014), la edad adecuada para la maternidad (Buckingham-Howes et al., 2011; Crockenberg & 

Soby, 1989; East et al., 2007), la violencia en el aula (Christakis & Zimmerman, 2007; Jankauskiene et 

al., 2008; Jensen, 2006), en la familia, o en el trato con menores institucionalizados (Cava, Musitu, & 

Murgui, 2006; De Wals & Meszaros, 2012; Musitu et al., 1990), la inclusión en el mercado laboral 

(Markus & Nurius, 1986; Oishi et al., 2009) o el rendimiento académico esperable (Erturgut & Erturgut, 

2010; Farris et al., 2013; Park et al., 2011).  

De acuerdo con la literatura, estas ideas creencias conducen a los individuos a la conclusión de que su 

valor como personas no es algo dado, sino que debe ganarse en base a la autodisciplina, al esfuerzo 

individual y de manera autosuficiente, es decir, suponiendo cada persona es independiente de otras y 

responsable de su propio destino (Crocker & Park, 2004; Enrique & Muñoz, 2014; Heine, Lehman, 

Markus, & Kitayama, 1999). 

Por su parte, los rasgos de la personalidad contribuirían a la posibilidad de fracasar o resultar exitoso en 

alcanzar los estándares que promueven tales ideales culturales. De esta manera, la responsabilidad 

supone la capacidad de planificar y resultar sistemático en perseguir una meta; los extrovertidos suelen 

poseer una alta eficacia social y las personas con mayor amabilidad, a pesar de encontrar alguna 

dificultad en autopromocionarse, suelen encontrar cierto apoyo social en virtud de su tendencia a la 

cooperación (De Jong, Bouhuys, & Barnhoorn, 1999; Judge & Cable, 1997; McCrae & Löckenhoff, 2010). 

Por su parte, la Apertura y el Neuroticismo pueden asociarse negativamente a la autoestima (Gist & 

Mitchell, 1992; Piedmont, Sherman, & Sherman, 2012). En particular, la autotrascendencia espiritual 

podría promover el desapego, comprender la naturaleza efímera de los roles y del éxito, que crean un 

sentido sustancial del self (Levenson, Jennings, Aldwin, & Shiraishi, 2005; Simkin & Etchevers, 2014), 

permitiendo desapegarse de las definiciones externas del self  (Loy, 1996), evitando establecer juicios 

de valor y aceptando la vida y a los otros en sus propios términos. Siguiendo a Simkin y Azzollini (2015), 

si bien ambos constructos han sido asociados de manera positiva en la literatura, posiblemente un 



Gisela Matrangolo, Gabriel Paz y Hugo Simkin. Factores de la personalidad y su relación con la autoestima, la 

espiritualidad y la centralidad de los eventos traumáticos. pp. 78-94 

 

 

 

{PSOCIAL} 

Revista de Investigación en Psicología Social 

Volumen 1. | Número 2. | Año 2015 

ISSN 2422-619X 

85 

análisis más exhaustivo el vínculo refleje un desinterés por parte de las personas espirituales en 

perseguir el éxito o establecer juicios de valor respecto de sí mismo o de otras personas.  

Discusión 

De acuerdo con la literatura, el self y la autoestima constituyen variables de particular interés para la 

psicología social, en tanto su estudio articula enfoques de diferentes disciplinas, como la psicología del 

desarrollo, la psicología clínica o la sociología (Elliott, 2001; Rosenberg, 1965, 1979). De esta manera, 

se convierte en un objeto privilegiado para propiciar líneas de investigación que promuevan un abordaje 

interdisciplinario sobre las problemáticas que pueden registrarse en el proceso de subjetivación dentro 

de tramas vinculares y sociales (Becerra, 2014, 2015; Voloschin, 2013). Tal como se ha observado, 

diferentes problemáticas psicosociales tales como el acoso escolar, el desempeño académico o la 

violencia en el noviazgo, afectan la autoestima en niños, adolescentes y jóvenes. A la vez, el modo en 

que estos eventos son integrados al self puede promover el desarrollo de síntomas de estrés post-

traumático, como flashbacks o comportamientos evitativos. El FFM y el FFT se presentan como un marco 

integrador que permite comprender cómo las influencias externas y la cultura interaccionan, dando lugar 

a características adaptativas como el autoconcepto y la autoestima. De esta manera, los rasgos de la 

personalidad contribuyen a alcanzar los objetivos internalizados en el marco del proceso de 

socialización. En particular, siguiendo a Piedmont (1999), la espiritualidad, comprendida como un sexto 

factor del FFM parecería aportar mayor interés en el modelo, debido a que al promover el desapego de 

las definiciones externas del self  y de los parámetros de éxito y fracaso internalizados en el proceso de 

socialización, podría conducir a experimentar si no una mayor autoestima, un cierto desinterés por 

perseguir el éxito y menores síntomas de estrés postraumático. Sin embargo, aún resulta necesario 

continuar realizando estudios que puedan contribuir a comprender su lugar en el marco del Modelo y la 

Teoría de los Cinco Factores.  
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